
MATALOS EN CALIENTE. 

N O hay página más sombría y doloro- 
sa en toda la administración porfi- 
rista, que la registrada en la trági- 

ca noche del 25 de junio de 1879, en el 
puerto de Veracruz, escrita por medio de 
una orden telegráfica del Presidente Díaz 
al general Luis Mier y Terán, gobernador 
y Comandete Militar de ese Estado: 
"i Mátalos en caliente!" 

Estaba para terminar el primer perío- 
do presidencial del general Díaz; en todas 
partes de la &pública se observaban sín- 
tomas de eferveecencia, de inquietudes 
El centro de todas las maquinaciones pa- 
ra derrocar el régimen poríiriano, radiea- 
ba en esta capital. Un día la policía dió 
con la clave de la conspiración en la casa 
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del señor Felipe Robleda. Al levantar una 
alfombra, se descubrieron manifiestos y 
otros documentos de importancia que no 
dejaban lugar a dudas. Los conspiradores 
eran antiguos lerdistas. Dice el liccncia- 
do Prida en su libro "De la Dictadura a 
la Anarquía," que tan pronto como el 
Presidente Díaz tuvo conocimiento de 1s 
revolución aue deberían encabezar los g.e- 
nerales ~ a x a n o  Escobedo y Carlos FUGO. 
inmediatamente procedió a cortar todas 
sus ramificaciones. Como el movimiento 
debería iniciarse en Veracruz, en el actc? 
se ordenó al gobernador de este Estado 
que lo reprimiera con toda energía. Ase- 
gura el mismo conocido historiador, que 
el memorable telegrama enviado por el 
caudillo tuxtepecano al general Mier 
Terán, cuando este funcionario comunjcj 
al jefe del Ejecutivo de la República que 
ya procedía a la aprehensión de los prin- 
cipales acusados, decía: "Aprehendidos 
infraganti, mátalos en caliente" 

El general Mier y Terán estaba nervio- 
so, inquieto. Días antes le habían comuni- 
cado de México que se estaba tramando 
una conspiración para apoderarse del cas- 
tillo de San Juan de Ulúa y del puerto 
de Veracruz. El  contestó asegurando que 
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zález Pérez y algunos otros m&s. Dice don 
Rafael de Zayas Enríquez, que el general 
Mier y Terán hizo comparecer primera- 
mente ante su presencia a Capmany. y 
en seguida le preguntó: 

--&Es usted don Vicente Capmany? 
-Sí,-contestó con entereza el bravo 

marino campechano. 
-Pues por orden del señor Presidente, 

voy a fusilarlo. 
-Se cometería un asesinato? pues no 

hay razón para ello,-objetó Capmany.- 
Mi conciencia no me acusa de ningún de- 
lito. . . . 

-1 Cállese usted!-vociferó Terán. - 
iA ver, fusilen a ese hombre! 

-Señor, &podré escribir algunas cartas 
antes de morir? Tengo intereses a mi cui- 
dado, y necesito arreglarlos; pido sólo diez 
minutos. 

-iE'usílenlo inmediatamente! - rugió 
Terán. 

-¡Pobre esposa! ¡Pobres hijos!-mur 
muró el gallardo marino con mucha emo- 
ción. 

Pronto se repuso y marchó bizarramen- 
te. Se dejó atar los brazos y, levantando 
la frente, se dirigió al lugar de la ejecu- 
ción, bajó los arcos del patio del cuartel. 
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Se oyó una descarga, después el tiro de 
grkcia que le disparó el cabo Apolinar 
Calva! 

Así, uno a uno, fueron desfilando ante 
la presencia de aquel pavoroso tribunal. 
Deapués de Oapmanp, el doctor R a m 6 ~  
Albert Hernández; después del doctor Ra- 
món Albert Hernhndez, Antonio Ituarte, 
después de Antonio Ituarte, Francisco 
Oueto; después de Bkancisco aleto, Jai -  
me Rodríguez; después de Jaime Rodrí- 
guez, Lorenzo Portilla; después de Lo- 
renzo Portilla, Luis Alva. En medio 
del silencio de la noche, se escuchaban 
las descargas cerradas, que repercutían 
de una manera siniestra. Cada uno rle 
ellos, antes de ser arrastrados al suplicio. 
le dirigían al monstruo mirada* terribles. 
imprecaciones quemantes, como lenguas 
de fuego llovidas del cielo. Ituarte le gri- 
tó: "iAsesinoI" Luis Alva le dijo: 
"Acuérdese usted que los lerdistas le 
perdonaron la vida cuando lo aprehendie- 
ron con las armas en la mano. Acuérdese 
usted de que hay un Dios justo y providen- 
te". . . . El general Mier y Terán se mor- 
día las uñas, lleno de ira y de desespera- 
ción. Tuvieron ue amordazar a Luis Al- 4 va para que no anzara más improperios; 
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y como se resistía a caminar rumbo al 
cadalso, lo cargaron en peso y lo ataron eu 
un pilar del 6ercer arco del patio, y B R ~  lo 
fusilaron. f i é  la última descarga. . . . y, 
entretanto, el eco de las últimas voces 
de mando y el rumor de las olas, parecían 
repetir la  frase de Luis Aiva: "LHay im 
Dios justo y providente!" 

A las cinco y media de la mañana se 
presentó un individuo en la casa del Juez 
de Distrito, licenciado Rafael de Zayas 
Enríquez, que iba a decirle en nombre de 
un coronel de la Guarnición de la Plaza. 
que el general Mier y Terán estaba ma- 
tando a varios hombres indefensos en el 
patio del cuartel del 23 batallón. El juez 
de Distrito abandonó su lecho apresura- 
damente, y corrió hacia el lugar de la ma- 
tanza humana. Aquello era un cuadro te- 
rrible, pavoroso, dantesco. Era una baca- 
nal de sangre. El  Juez de Distrito entr5 
precipitadamente a la Sala de Banderas. 
Ailí encontró al general Mier y Terán, 
nervioso, excitado, recorriendo la habita. 
ción a largos pasos, y rugía como una fiera 
enjaulada. Al ver al Juez de Distrito, le 
dijo: "Tiene usted una gran responsabi- 
lidad en todo lo que está pasando.'' Pocos 
días antes, es cierto, el licenciado Zayas 
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Enríquez había puesto en libertad a Por- 
tilla y a Capmany, porque no encontró 
motivo justificado para proceder en con- 
tra de ellos. El  Juez de Distrito ex resó P que había obrado de acuerdo con la ey y 
entonces Mier y Terán le dijo que esa mis- 
ma mañana iba a estallar una tremeníltt 
conspiración; que la Guarnición de la 
Plaza estaba comprada; que ya se habían 
rebelado varios destacamentos. 

-g Cuántas son las víctimas Cinterro- 
gó el Juez de Distrito. 

Entonces Mier y Terán quedó confun- 
dido, bajó la cabeza y no sabía qué res- 
ponder. Un instante después, indeciso, 
expresó con voz entrecortada: "Creo que 
son dos, tres. . . . '' Pero estrechado más 
dijo que "eran cuatro o cinco." "Sobre 
una mesa estaba un montoncillo de menu- 
dos objetos-dice Portillo y Rojas,-con 
tarjetas donde se leían los nombres (le 
sus dueños." El Juez de Distrito compren- 
dió desde luego que aquellos objetos perte- 
necían a las víctirnos, y lanzó una excla- 
mación de horror y de espanto. E l  secreta- 
rio de Mier y Terán con6rmaba las conje- 
turas del licenciado Zayas Enríquez. En 
efecto, habían sido nueve las víctiiaq. 
Faltaban ser sacr%cados Luis Gtalinié, Ri. 
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aardo Suárez y Jacinto Cannona. El Juez 
de Distrito le comunicó al Gobernac!o** 
y Comandante Militar de Veracruz, que 
esos tres hombres quedaban bajo el am- 
paro y protección de la Justicia de la 
Unión, y pidió que se le entregaran en 
el acto. De esa manera les salvó la vida. 
Nadie había presentado una acusación. 
Nadie había presentado el recurso de am- 
paro, y, sin embargo, el Juez de Distri- 
to se apresuró a salvar la vida de eso? 
tres hombres aue iban a ser conducidos 
al sacrificio. L; bLreaccionaria'7 Constitii- 
ción del 57 le daba ornnímodas facultades 
a un Juez de Distrito para impedir que 
se violaran las garantías individuales. 
]Cómo la revolucionaria Ley Suprema de 
1917 va a suprimir esas facultades! 

Pero el general y Gobernador de Vera- 
c m ,  Mier y Terán, no sólo acató y respe- 
tó las órdenes del Jum de Distrito. Es 
más: le dió amplias explicaciones: 

-Estoy dispuesto a que se me juzguc. 
-dijo, y después, con un tono de súpli- 
ca, le rogó al licenciado Zayas Enríquez 
que él fuera su defensor. 

-Sí, general-le respondió el Juez de 
Dis t r i twpero  a condición Ue que me 
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pruebe usted que es completamente irro. 
Gente. 

- - 

-Bien,-contestó Mier y Terán;--yo 
no tengo d a  que obedecer órdenes supe  
riores, y aquí está este telegrama. Vea 
usted. 

Le entregó el telegrama al licenciado 
Zayas Enríquez, qmen en el acto obser- 
v6 que no sabia lo que decía, porque eb 
taba en cifra. 

-Sí, está en cifra, pero aquí tiene IIS- 
ted la traducción, y aquí está la clave, por 
si quiere usted rectiñcarla. 

Asegura Zayas Enríquea que constaba 
de tres palabras, además de las dos de 
la firma. Decía textualmente: 

"Mátalos en caliente. 
Porfirio Días." 

El Juez Zayas Enríquez se quedó atóni- 
to, perplejo. No sabía qué decir. Pero no 
obstante, continuó su investigación, sere- 
no, juicioso. Por encima del dictador. Por 
encima de todo. Su alta misicín le daba 
alientos. Sobre su Rente se agitaba el ala 
invisible de la inspiración que infundh 
valor, ánimo, fortaleza. Entretanto, el 
acusador Mier y Terán se había converti- 
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do en acusado; el juez en reo; el goberna- 
dor en un delincuente migar; el coman- 
dante en un recluta vil y despreciable. 4n- 
te la majestad de la ley permanecía su- 
miso. Ante el dedo llameante de la justj- 
cia quedó anonadado. Lo coridenaba a1 
oprobio odioso y a la excecración eterna. 

E1 rasgo digno del licenciado Zayas Kn- 
ríquez, allí queda en las páginas de la his- 
toria para brillante ejemplo de esos flin. 
cionarios convenencieros que no saben 
cumplir con sus deberes, que permiten 
que se mancille el blanco penacho de una 
noble misión. De la más alta y envidiable 
de todas: la de hacer justicia. 
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